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Educación, suelo y ubicación

Gregory K. ingram

Durante los últimos ocho años, cada una de 
nuestras conferencias anuales sobre políticas de 
suelo ha tocado un tema diferente. En la confe-
rencia del año pasado se analizaron los vínculos 
cambiantes que existen entre la educación, el 
suelo y la ubicación a la luz de la creciente impor-
tancia de  elección de escuela. Como resultado 
de nuestra conferencia de 2013 “Educación, sue-
lo y ubicación”, edité un libro junto con Daphne 
A. Kenyon, fellow del Instituto Lincoln, que incluye 
aportaciones de eminencias académicas prove-
nientes de una variedad de disciplinas de las cien-
cias sociales de los EE.UU., Chile e Inglaterra.
 Cuando los niños asisten a la escuela cerca de sus hogares, 
se establece un fuerte vínculo entre la ubicación residencial y 
la calidad de la educación. Dicho vínculo se fortalece cuando 
las escuelas dependen en gran parte de los fondos provenien-
tes del impuesto municipal sobre la propiedad, tal como ocurre 
en los Estados Unidos de América. De hecho, al comprar una 
casa, se puede considerar que una parte de su precio repre-
senta el pago de un boleto para ingresar a un sistema educa-
tivo en particular. Pero ¿qué ocurre si la elección de la escuela 
no tiene un vínculo con la elección del lugar de residencia?
 En la década de 1960, aproximadamente uno de cada diez 
niños en edad escolar en los Estados Unidos asistía a una  
escuela privada. En la actualidad, existen nuevas formas de 
escolarización entre las que optar: escuelas especializadas 
“imán” para atraer estudiantes a ciertos campos, escuelas en 
el distrito o fuera del distrito, escuelas semipúblicas, vales  
escolares y escolarización en el hogar. Según los datos más 
confiables disponibles, hoy en día entre un cuarto y un tercio 
de los niños de edad escolar deciden elegir el tipo de escuela.
 Este libro se enfoca en tres aspectos de política. El primero  
es la segregación racial, étnica y socioeconómica. Dentro del 
sistema descentralizado de gobiernos locales de los Estados 
Unidos, gran parte de dicha estratificación resulta evidente. Tal 
como lo resalta John R. Logan, “el niño blanco promedio asiste 
a una escuela en la que más del 78 por ciento de los niños es 
blanco”. El segundo aspecto se refiere a las brechas en el  
rendimiento académico. Eric A. Hanushek concluye que “las 
brechas en el rendimiento son sorprendentes”, aun cuando las 
diferencias en cuanto a las tasas de graduación de escuela 
secundaria y a los puntajes obtenidos en la Evaluación Nacio-
nal de Progreso Educativo entre estudiantes blancos, negros e 
hispanos han llegado, en cierta manera, a un tipo de conver-
gencia. El tercer aspecto es la falta de igualdad de opor-
tunidades, derivada de la segregación residencial y de las  
brechas en el rendimiento académico. Tal como lo señalan  
Elizabeth J. Mueller y Shannon S. Van Zandt, “las oportunida-
des, ya sea en forma de buenas escuelas o de otros tipos de 
servicios públicos… no se encuentran distribuidas equitativa-
mente en las diferentes regiones ni tampoco son accesibles 
para todos”.

 El libro está dividido en cuatro secciones. 
En la primera sección se analiza la bibliografía 
e incluye un detalle cronológico elaborado por 
Ellen B. Goldring y Walker Swain que, en líneas 
generales, muestra los vínculos entre la ubica-
ción residencial y la escuela en los Estados 
Unidos. En la segunda sección se examinan 
algunos aspectos relacionados con la organi-
zación en distritos escolares y sus finanzas, e 
incluye una historia económica de la estructura 
de los distritos escolares elaborada por William 
A. Fischel, una evaluación del impuesto a la 

propiedad como fuente clave de financiamiento para la educa-
ción desde el jardín de infantes hasta el 12º grado, realizada 
por Andrew Reschovsky, y un análisis de Henry A. Coleman de 
las fuentes no tradicionales de financiamiento escolar. En la 
tercera sección se investigan los efectos de la ubicación de las 
escuelas especializadas y contiene aportaciones de Robert Bil-
fulco y John R. Logan, Julia Burdick-Will y Elisabeta Minca, y 
Stephen Machin y Anne West, quienes analizan las escuelas 
académicas (el equivalente en Inglaterra a las escuelas espe-
cializadas). En la cuarta sección se analizan casos en los que 
la educación y la ubicación no tienen ningún vínculo, como es el 
caso de la escolarización en los hogares en Virginia, analizada 
por Luke C. Miller.
 Este libro presenta evidencias (particularmente en el capí-
tulo de Eric J. Brunner) que introducir la posibilidad de elegir una 
escuela reduce tanto los recargos de precios de las viviendas 
asociados con su ubicación en un distrito escolar de alta cali-
dad como la segregación residencial. Sin embargo, hasta el 
momento, estos efectos han sido menos drásticos de lo que 
podría suponerse. Una de las razones es que los padres defi-
nitivamente prefieren enviar a sus hijos a las escuelas de su 
barrio. Otra de las razones es que los costos y la disponibilidad 
del transporte limitan la gama real disponible de opciones de 
escuelas (el tema de los costos de transporte se analiza en el 
capítulo de Kevin J. Krizek, Elizabeth J. Wilson, Ryan Wilson y 
Julian D. Marshall). Un capítulo muy aleccionador es el que  
analiza el fascinante caso de Chile, que implementó las becas 
escolares universales en la década de 1980. Se podría pensar 
que las opciones de escuelas reducirían la segregación escolar 
inherente a la segregación residencial, pero Carolina Flores des-
cubrió que la segregación socioeconómica en las escuelas  
es aún mayor que la segregación residencial. Esto se debe a 
diferentes razones, incluida la capacidad de algunas escuelas 
de seleccionar estudiantes o de cobrar cuotas.
 No obstante, es posible que dentro de unos diez años, la elec-
ción de escuela tenga un impacto más profundo en los mercados 
inmobiliarios y en la elección del lugar donde vivir. Los avances 
tecnológicos han comenzado a cambiar radicalmente la educa-
ción universitaria. La educación primaria y secundaria tal vez 
enfrente muy pronto cambios tan fundamentales como aquellos, 
algunos de los cuales ya se han anunciado en este libro. 


